
EL ROMA NCE DE "LA HUIDA A EGIPTO" EN CUATRO 
VERSIONES GADITANAS: SUS VARIANTES CON OTRAS 
FORMAS l-lISPAN!CAS 

Virtudes Alero Burgos 

RESUMEN 

C11cn10 cu 1825 lhnolom é J. Ci alb rdo n.:cogc, de boca de <los g ilanos 

scvill:u1 os, si.:ndas ve rsiones de Gc ri ncldu y l.a conrJ csita , se despierta la 
p:1siún rom:íut ic.:a po r la rccupc racilln de nu es tra m:ís rica poesía t r:1dicio nal. 

Con el :m:íli s is <le las ve rsio nes de b se rranía gad ita na de l romance de 
La hu ida a t:·iipto se prctc11d c resallar b ío m1a peculiar de acluali ;,,,arsc el ro­

m :rn cc ro en cs\a 1Ama de Esparl a, y a la vez m ostrar la adscripción de los lCX · 

tus a la "gr:1111:ít ic;i tradiciona l". 

ABSTRACT 

Wh cn lbnolo mé J. G:Jll ard o g:uhc rs, in 1825 an<l from thc l ips o f two 
Scvillian gypsics , onc vc rsion cach uf C erineldo and La Condesila , thc ro­
m:mti c pass ion for thc rccupcration of ou r ri chcst tradit iunal poc try awak-

With lhis analysis of th c vc rsions of La huida a Egipto from lhc Gadi ­
tan mountain arca wc try bolh lo cvic.Jcncc thc peculiar way of manifcstation 
of thc "romancero" in th is arca of Spa in, anc.J to show thc ac.J scription of t.hc 
tcxts to thc "trac.Jitional granun ar". 

Como es sabido, fue en Sevilla en 1.825 cuando renace el romancero 
de la 1radición oral moderna lras más de un siglo de vida latente. En ese año, 
Bartolomé José Gallardo recogía de boca de dos gitanos sevillanos sendas ver­
siones de Gcrinc/do y La Condcsira , la pasión romántica por la recuperación 
de nuestra mús rica poesía tradicional se despierta con el hallazgo de estos tex­
tos venerables. El rastreo de la palabra popular no desaparece con el Romanti­
cismo, en el siglo XX asistimos al auge de los estudios romancísticos en to-
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das las comunid:ides hispánicas. 
Desde principios de esta centuri:i se inicia el rescate del género bajo el 

entusiasmo y magisterio indiscutible de don Ramón Menéndez Pida!. Su he­
rencia ha sido recogida por multitud de investigadores después de su muerte. 
Hoy podemos dec ir que se conoce ampliamente el romancero de cualquier en­
clave hi spánico; en los últimos años se han sucedido publicaciones de colec­
ciones y estudios romancísticos de los lugares más di stantes: Marruecos, Por­
tugal, Estados Unidos, América Latina, islas mediterráneas y atlánticas, y, por 
supuesto, Castilla, Cataluña y todo el norte peninsular. Frente a esta riqueza , 
Andalucía aparece como la gran o lvidada; por razones di versas el sur peninsu­
lar no ha sido objeto de atención de los estudiosos del género. Con el deseo de 
sumar Andalucía al gran mundo del romancero pan-hisp:Jnico nace un equipo 
de investigac ión en las Facultades de Letras ele Sev illa y Cádiz -dec ididos a re­
cuperar nuestro tesoro tradicional. Las recolecc iones que hemos realizado has­
ta el momento corroboran que en Andalucía el romancero pervive con enorme 
riqueza también en nucstr¡L'i tierras surciias. 

Con el análisis de las versiones de la serranía gaditana del romance de 
La huida a Egipto pretendo resaluir la íonna pecu liar de actuali ,11rsc el roman­
cero en esta zona ele España, y a la vez mostrar la adscripción de los textos a 
la "gram~ílica tradicional". 
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Vers ión nv 1. - El Bosque, septi embre, 1.979. 
Cantb María Gw.:rrcro de 17 a1ios 

La Virgen va caminando por un ci.l rccho ca mino, 

tcn1 icndo del rey l lcro<lcs que no le <lcgücllc al niiio. 
Caminaron m:ís al:mtc y a un labrador encontraron, 

l:i Virgcn le h;i preguntado: -Labrador, ¿qué estás haciendo?-. 

El lahr.1.dor contesta: -Sei'iora, sembrando 

un poco de piedra parn el olro arlo-. 

fueron Unta la abundancia que el Señor le dió de piedra, 
que parecía su haza una grandísima sicrr.1 . 

Caminaron más alanLe y a otro labrador que vieron 

JO la Virgen le ha prcgun1.1do: -Labrador, ¿qué está s hacicndo?.-
y el labrador le dice: -Sel\ora, semhrJndo 

un poco de trigo parn. el olro año. 
- Y enlc mañana a segarlo sin ninguna detención , 
que ese favor quiere hacerte el divino sal vador.-

15 Estando segando el tri go vieron veni r a caballo, 

por un niño preguntaban, una mujer y un anciano. 
El labrador dice: -Cierto que los vi, 

es tando sembrando, pasar por aquí-. 
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20 Se volvieron los caha llos llenos de cóle ra y rabia, 
porque no poJí:m logra r el intento que llevaban. 
El intento e ra coger al Co rdero 
para prcscntarli.> a aquel rey soberbio. 

Versión n11 2. - Ubriquc, Dici embre, 1.98 1. C,m16 Manu ela lknítcz. 9 1 aiios 

De Bel én sa lió un niiii to huye nd o del rl!y llc rodcs, 
y en el cam ino ha p;.isado h:irn brcs, f ríos y calo res. 
¡\ J niiio lo lkvan con mu cho cuid:ido, 
po rque e! rey I lt rodcs quiere degolla rlo. 

C:1111111 :m para adelante y a un b h r:1do r que allí vieron 
l:i Virgcll Je ha prcgunt:tdo: -l.:1hr:.u.lo r, ¿Qui! estás hac iendo'!- . 
Y el labrado r di ce: -St.:11o ra, scmhr:mdo 
una poc:1 de piedra para el ütro a,io-. 

Fue t:mta la producc ión que el Sciior le <lió de piedra, 

JO que p:.ircd:1 b. h:t7...:l una gr:mdísima sierra . 
Ese fu e el cas tigo que Dios le maiu..ló 
por se r ma l habl:tdo y aquel labrad or. 
Cam inan 111.ís adelant e y a utro b hradur que vie ron 
[:i Virgen Je ha pregunt ado: -1.ahrad or ¿Qué estás hac iendo?-. 

15 Y el lahrador dice : -Se iior.1, sembrando 
un poco de trigo pa ra el 01ro J. iio. 
-Ve por 13 hoz a lu casa sin ningu na detenc ión, 
que es;a. fi ne;,.a le hace el óiv ino Redent or. 
Si acaso p;a.sa r:rn por m í p regu nlando, 

20 dile que me viste es lando semhmmlo-. 
El lahr.tdor muy contento a la noche fue a su casa 
y a su muje r le cont ó hxl ito lo que le pasa. 
Y la mujer di ce: -¡Cóm o podrá ser, 
en 1:111 poco ti empo sembra r y coge r! -. 

25 A la m:uiana sigu iente se levantó el lahr.1Jor 
en busca de segadores , no ha cncon1rado más que dos. 
Se fueron p' arriha , p 'a rri ha se fue ron 
a segar e l trigo que ya esta ba bueno. 
Los segadores pasmados en ver tan grandes prodigios, 

30 que en una noche y un día se había criado el trigo. 
Eso no se ha visto , ni se podrá ver, 
en 1an poco tiempo sembrar y coger. 
Estando segando el tri go, un escuadrón a caballo, 
por una muje r y un nilio a voces van preguntando. 

35 Y el lahrn.dor dice: -Cierto es que lo vi, 
estando semhrJ.ndo, pasó por aquí-. 
Vuelven atrás los c:1hallos , de ira van que reventaban, 
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porque no podían lograr el intento que ll evaban. 
El intento e ra de ll eva rl os presos 

40 para presentarlos al rey más sobcrhi o. 

Vers ión nº 3.- Grnak:ma, Enero , 1982. Can tó Francisca Rui1., 66 años. 

Caminito de Belén la Virgen pa Belén march:1, 
y San José va dclr:Ís pi sando nieve y csc.::m:ha. 
San José hcndito, ¿por qué pis:1s nieve, 

pudiendo pisar rosas y clavdcs?. 

l [uycmlo del rey I lcrodcs b Virgen pa Belén marcha , 
y San José v;i. detrás pis:m(kJ nieve y cscardia. 

San José bendito, 

pudiendo pi s:.ir 
¿por qu é pisas nieve, 

rosas y cbvclcs?. 

C:11ni11a m ;Ís ade lante y a un bhrads>r que allí v ieron 

lO La Virgen k: h:i prcgunudo: -1.ahrador, ¿qué a11d:1s haciendo?-. 
Y el labrador dice: -Sciiora, scmh r:rnd o 

un poco de piedra para e l otro aiio -. 

Fue 1;1.nto b molti tm.J que el Seiio r le <lió de pi edra , 
que parecía la h:i;,,a una fin ís ima sierra. 

15 Ese fue el casti go que Dios te mandó 

por ser rna l hahl:tdo aquel labrador. 
Caminan más adelante y a otru labrador que vieron 
la Virgen le ha preguntado: -L1br:1dor, ;,qué andas har.:icndo'!-. 
Y el bbr:,dur dir.:c: -Sciiora, sembrando 

20 u11 por.:o de r.:ucmos para el otro arlu-. 
Fue tanto la molliwd que el Se1lur le dió Lle r.:uemos, 
que parecía la ha1~1 la puerta de un camir.:ero. 
Ese fu e el castigo que Dius le mandó 

por se r ma l hablado y aquel labrador. 

25 Cami n:in más ade lante y a otro l:ibrador que vieron 

la Virgen Je ha pregun tado: -Labrador, ¿qué andas haciend o'!-. 
Y el labrador di r.:e: -Se1lora, sembr:indo 

un poco e.Je trigo para el 01ro a1lu. 

-Ve pur la hoz a tu c 1s:1 y ven marl:ma a sega rlo, 

30 y no tengas Jctc.nr.: ión, que esta fineza le hago-. 

El lahr.idor fue a su casa 
y le r.:ucnta a su muj er todi to lo que lc pasa. 

Y la muje r dice: 
-Eso no se ha v isto, ni se puec..le ver, 

35 en ta n poco tiempo sembrar y coger-. 
A otro día siguiente 
estando segando e l trigo pasaron tres a caballo, 
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por una mujer y un nirlU y un homhrc van prcgunlando. 

Y el labrador di ce: -Cieno es que los vi, 

40 que estando sembrando, pas6 por aquí-. 
Se volvieron los ca ballos que mil req uiebros le echaban, 
en ver que no había n logrado el intcn lo que llevaban. 

Y d intcnlo era de coge rlos presos 
hasta presentarlos al rey más soberbio. 

Versión 119 4.- Prado del Rey, mayo, 1.982. Cantó foscía Mejías, 53 aii.os. 

La Virgen va caminando caminilo de Belén 

como el c:unino es t:tn largo pide el niiio de beber. 
-No pidas agua, ni niiio, no pidas agua, mi bien-. 
C.1.mioaron más al;1nlc a un labrador que allí vieron 

La Virgen le ha prcgunt:1do: -Labrad or, ¿qué estás haciendo'!-. 
Y el labrador dice: -Sciiora, scmbr:md o 
un:ci ¡xx:a de piedra para el otro ario-. 

Fue tanta l:t multitud que el Seíior le dió de piedra, 
que parecía su h:11.:t un:t grandísim:t sierra. 

10 Y ese fue el castigo que el Se1\0r le dió 
por ser mal hablado aquel labrador. 
Caminaron más alanle y a otro labrador que vieron 
la Virgen le ha preguntado: -Labrado r ¿qué estás haciendo'!- . 
y el labrador di ce: -Seriora , sembrando 

15 y un poco Je trigo para que o\ro año. 
- Vaya por la hoce a su c:tsa, venga mañana a sega rlo, 
y no haga Je1enciún, que es fineza que te hago. 
Si por aquí pasan por mí prcgu n1ando, 
le dirás que entonces lo estabas sembrando-. 

20 Fue por la hoce a su casa y le ha contado a su mujer 
todo Jo que le pasaba y Jo que Je había pasado. 
Y la mujer dice: -Eso no puede ser, 
en tan poco tiempo sembrar y coger-. 
Estando segando el trigo pasaron cien a caballo, 

25 por una mujer y un nifio y un viejo van preguntando. 
Y el labrador dice: -Cierto es que los vi, 
estando sembrando, pasó por aquí-. 
Y al revolver los caba ll os, m iJ juramentos echaban, 
porque no podían lograr el intento que llevaban. 

30 Y el intenlo era 
para presentarlos 

* 16a.: hoce, por hoz. 

de agarrarlos presos 
al rey más soberbio. 
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OTROS TITULOS 

"El rey I lerodcs" , "El milagro del trigo" , "El labrador", "El labrador y 
la Virgen" y "La Virgen y el Labrador". 

Origen 

El romance de La huida a Egipto es una narración tardía popularizada 
(D. Cawl{m , 1.969, JI , p. 238), que pertenece al c ic lo del nac imie1110 e infan­
cia de Jesús, y más concre1a men1c a los relatos que cuentan la huida a Eg ipto 
de la Sagrada Familia y su posterior vuelta a NazarcL. Esld, pués, relacionado 
con La Virgen y el ciego tan popula r en toda España. 

Dice P. García de Diego que " La ' huida a Egipto' es tá adornada de le ­
yendas, como 'la milagrosa cosecha de trigo, segada a continuación de la siem­
bra ' ... y como la de l encuentro de la Sagrada Falia con unos ladrones, entre 
los que va Dimas, in scrtacb en la Función de Reyes" ( J .964, p. 538). Ambas 
leyendas proceden de los Evangelios Apócrifos y los relatos piadosos de los 
primeros años del cristianismo. 

Estado actual 

El romance está bas~mte ex tendido en la tradición moderna -Casti lla, 
Extrcmadurn, Canarias y Andaluc.:ía- y su desarrollo fabu lístico se mantiene sin 
alteraciones básic¡L"i de unas versiones a otras, aunque, como es habitual , hay 
textos más ampl ificados y otros mús reduc idos como podemos comprobar en 
los de la serranía gadit.ana. Las secuencias permanentes son las siguientes: 
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1 ' . Los princ ipios cambian bastante, pero en todos ellos se narran las 
vicisiLUdcs del camino su fridas por la Sa11u1 Fam iliu en su huida a 
Eg ipto. 

2". Enc uentro con el primer l:!braclor. Diúlogo con la Virgen y castigo 
de Dios por su insolencia (piedras) . 

3' . Enc uentro con el segundo labrador. Ahora, Dios recompensa a l 
hombre por su amabi lidad con una cosecha temprana. La Virgen 
pide a l labrador que si preguntan por ellos, diga la verdad; es dec ir, 
que los vió esumdo sembrando. 

4' . En bastantes versiones, e l labrador, contento pero confundido, va a 
su casa y cucnlll a su mujer el encuentro y la promesa de María. La 
esposa se admira. 

5' . Al día siguiente e l labrador busca segadores para segar el trigo ya 
seco, o bien acude solo a segar la cosecha. 

6°. Eswndo segando, llegan jinetes preguntando por la fam ilia d ivina. 
El labrador contesta que los vió cuando sembraba. Los soldados se 
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vuelven rabiosos por no haberlos encontrado. 
7º. La voz narradora informa al oyente del intento criminal de los solda­

dos de Herodes. Algunas versiones añaden nuevos versos. 

Nuestras versiones Variantes temáticas 

Principio: 
Como fácilmente podemos comprobar en nuestros textos, el principio 

del romance es lo que más se altera en la tradición. En todas las versiones se 
trata de un principio funcional , es decir, relacionado con la historia y que la 
identifica plenamente. El más extendido en las distinlas zonas es el que pre­
senla la versión n9 2, aunque cambiando el primer hemistiquio: 

De Belén salío un nillito huyendo del rey Herodes 
y en el camino han pasado h:unbrcs, fríos y calores. 
Al nillo lo llevan con mucho cu id:tdo 
porque el rey llcrodcs quiere degol larlo. 

Lo más usual es que el primer hemistiquio haga referencia al lugar ele­
gido para la huida: Egipto. Así lo vemos en numerosas versiones, por ejem­
plo en est.a de Fuentc<lueña del Tajo (Madrid): 

La Virgen camina a Egipto hu yendo del rey Herodes ... , cte. 
(M. García Matos, 1.951. p. 25). 

La introducción de la vers. de Grazalcma (n' 3), no se registra en nin­
guna otra de las manejadas, aunque el estribillo lo encontramos en muchos 
otros villancicos de desarrollo argumental diferente, pero también relacionado 
con el camino. Así, en uno recogido por nosotros en Arcos de la Frontera: 
"La Virgen va caminando, va caminando solita", Icemos: 

¡Qué dolor de Virgen, que va pisando nieve, 
pudiendo pisar rosas y claveles". 

(P. Pillcro y V. Atcro, 1.986, p. 154). 

La contaminación con La Virgen y el ciego que vemos en la introduc­
ción de la vers. n• 4, es fácilmente explicable pues ambos romances pertene­
cen al ciclo de la huida a Egipto. 

Una vers. extremeña publicada por B. Gil añade unos versos a los más 
extendidos: 

La Virgen y San José fueron a pasar el río; 
e n un canaslo de flores yevan al Niño melido. 
-!l ijo mío -dice-, si e l Rey te cogiera 
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y te dcgoyara , ¡Qué lásti ma fue ra! 
En un barranco se sientan a descansa r ayí un rato; 
ycvan a l Nii'io metido en un canasto d'csparto. 

(1.96 1, p. 115) 

La otra vers. publicada por M. García Malas, de Robrcgordo (Madrid), 
prescn!a unos versos diferentes que recogen un motivo muy usado en dife­
rentes villancicos: 

La Virgen y San José por una montaiia oscura, 
a l vuelo de la perdiz se les espantó la mula. 
(¡Ay, qué vcrcdita! ¡qué maja que estás 
con hoj ilas ve rdes, rosas cncamás!). 
Al punto dijo la Virgen: -¡MaldiLa sea La l avc!-

y respondió su hijo tierno: -La pluma, que no la carne-. 
(1.951,p. 21) 

Un texto de Agu lo (La Gomera) es el que ofrece un principio más 
original y dilatado, coment,índose diversas peripecias del camino en un len­
guaje muy dialectal: 

Por los andenes de Egiplo pasó la Virgen huyendo, 
en su crnnpaiiía ll eva aquel humi lde Cordero. 
Como la mar le arrociaha: -Nu nca tú lcngas sosiego-. 
Al cru:,.a r unas barrancas y al subi r unos repechos, 

le dice e l hijo a la madre: -Mad re, ¡qué sequías tengo! -. 
Cogió un gaji to de hinojo para toma r de su refresco. 
-Madre, de la rama du lce Dios la mantenga en aumento-. 
Caminaban más alanlre, al7.ando la vista y viendo 
vió ven ir w,as perdices y espantar unos conejos: 
-¡Malhaya seá is, perdices -dijo su hijo al momento-

las plumas y el pico, madre, qu e yo la carne la deja, 
pa que sea caza rial y pa'J hombre el alimento-. 
Cnu.6 qu'una mancha e chochos, corno los haUó casquie rros: 
-¡Malas am.11.rgur.t.s pases! -dijo su hijo al momento-
la fuena di agua y ceniza puca se r vuctro remedio, 
y tres día s en e l agua pa pucr la gente comerlos-. 

(D. Cata lán. 1.969, LI . p. 11 9) 

El encuen/ro con el primer labrador: 

La variabilidad que el romance presenta en los exordios, prácticameme 
desaparece en la segunda secuencia, donde se narrn -con versos-tipos idénticos­
e l encuentro de la Sagrada Familia con el primer labrador, como podemos ob­
servar en nuestras vers. en las que la primera (n' l} elimina e l comentario del 
castigo de la voz narradora en su marcada 1endencia a reducir la historia. 

58 



EL R0\1ANCE DE "LA I IUll)A A EGll'lü'' .. 

Algunas variantes conswtamos, no obstante, en diversas vcrs . Las 
más, pertenecen al campo del discurso. Así, en una vcrs. de Fcrnán Núñcz 
(Córdoba), Icemos: 

-Labrado r, ¿qué estás haciendo? -Tirando piedras al sol. 
Rcspon<lió la Virgen con palabras Licmas: 
-El que piedras lira, picdms se le vuelvan. 

Contin úa con los versos- tipo: 

fue tanta la multitud que el Señor echó de pi edras, 
que parecía su jasa un a grandís ima sierra. 

Y ese íuc el castigo que Dios le mandó, 
por ser mal hablado aque l labrado r. 

(M.A. Vá,.qucz. 1.977. p. 26 1) 

En este mismo sentido de cambios sólo a ni vel de discurso, en la vcrs. 
cxtrcmci'la c ik1da el comentario al castigo aparece en estilo directo, en boca del 
mismo malhablado labmdor: 

El labnador dice: -"Por ser malhablado, 
cst'cs el casti go que Dioh me ha env iado. 

(ll. Gil. 1.961. p. 1 t6) 

Mayores variantes prcscnwn las dos vcrs. canarias incluidas en La flor 
de Marañue/a . En la primera de ellas de El Paso (La Palma), encontramos: 

Fuese andando y caminando o tro poco más aniha; 
fuese andando y caminando JX>f un labrador que había . 
."fú me digas, labrador, por Dios y Santa María, 
tú me digas, labrador, ¿qué en c sla 1ierra lendías? 
-Sel\ora, yo siembro piedras, si usted saber quería-. 

Y fueron lama s las picdr,1s que en e l ll ano no qucpían. 
(D. Catalán. 1.969, tl p. 28) 

La secuencia se reduce en la vers. de Agulo (La Gomera), anterior­
mente citada: 

Caminaba más alanlrc y alzando la visla y viendo, 

está un labrador scmbr.111do con unos bueyes mc nncjos: 

-Labrador, ¿qué siembras áhi? -Scñona , yo piedras siembro. 
-Pied ra s s iembras, pied ras cojas, de pied ras seas coseche ro-. 

Obsérvese cómo nuestra vcrs. 3 a~adc el encuentro con otro segador 
que recibe el mismo trauunicnto que el primero por parte de la Virgen. Este 
pasaje es claramente un añadido ajeno al romance, ya que no aparece en ningu-
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na de las vcrs. manejadas. Alarga el relato, manteniendo la estructura del mis­
mo, al repetir las fórmulas paralclístic,Ls con que se presentan las secuencias de 
los encuentros. 

Caminan más adclanlc y a otro labrndor que vieron 
la Virgen le ha preguntado: -Labrador, ¿qu é andas haciendo?-. 
Y el labrador dice: -Señora, sembrando 
un poco de cuernos para e l otro afio-. 
Fue lanta la moltitud ... , etc. 

Encuentro con el labrador amable: 

La 3' secuenc ia ,el encuentro con el segundo labrador, se inicia como 
la anterior en un claro paralelismo sintáctico y textual. La vcrs. de El Bosque 
(1) continúa su tendencia reductora al eliminar la petición de ocultamiento de 
la Virgen al labrador, con lo que la historia cambia un poco de sentido, pues el 
rústico obrará ante los soldados por propia iniciativa con lo que se engrandece 
su hombría de bien ya demostrada anteriormente. En el resto de las vers. gadi­
tanas, como en las más de las tradición peninsular, el labrador se limita a obe­
decer los ruegos de María; en ambos casos el resultado es el mismo: el engaño 
a los perseguidores; engaño que se realiza paradójicamente sin faltar a la ver­
dad, pues e l buen hombre no miente al decirle a los soldados que lo vió "estan­
do sembrando". Creo interesante destacar cómo la leve reducción de la vcrs. de 
El Bosque supone un elemento creativo al engrandecer la figura del labrador. 

En esta secuenc ia sólo mencionaremos algunos detalles s ignificativos. 
La vers. de El Paso (La Palma), ofrece un fórmula discursiva muy original; la 

pregunta de la Virgen se hace con las mismas palabras que al primer labrador; 
cambia obviamente la respuesta, que si en las vcrs. más extendidas (vulgatas) 
es la que presenta nuestras vcrs.: 

-Señorn, scmhran<lo 
un poco de Lrigo para el otro año. 

en la canaria dice así: 

-Seliora, yo siembro trigo con fe que se me daría; 
trigo siembro y trigo cojo, y Dios que lo pcnnitía. 

La respuesta de la Virgen difiere asimismo de las vers. vulgatas: 

-Véntclo a segar mañana con tu hoce y tu manija; 
hall arás tu trigo seco, muy alto a la maravilla. 
Si acaso te preguntasen por un viejo y una niña, 
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diles: Por aquí pasaron cuando este trigo tendía. (1) 
(D. Catalán. 1.969, 11. p. 29) 

La vcrs. gomera ofrece otra variante digna de mención: el segundo la­
brador es idcmilicado como San Pedro: 

Caminaba más alantrc y se encontró con san Pedro 

con el sombrero en la mano 

-Llbraor ¿qué sicmbr.ts áhi? 
-Trigo s iembras, lrigo cojas, 

y la ruilla en el sucio: 
-Sciiora, yo trigo siembro. 

de trigo seas cosechero. 

Sigue el ruego del ocullamicn10, que wmbién presenta una fórmula 
discursiva original: 

y si acaso por aquí pasaren dos bandoleros 
preguntando por la Virgen y p'ol humilde Cordero, 

lÚ no le digas que no, yo ser negada no puc<lo. 
(lbid. p. 119) 

Vemos cómo en esta vcrs. también se va a probar la habilidad y astu­
cia del labrndor; ya que la Virgen no le dice cuáles deben ser sus palabras pos­
teriores ame los perseguidores; obviamcmc, el labrador empicará la fórmula 
habitual: que los vió cuando sembraba. 

El labrador y su mujer: 

La secuencia cuarw, el diálogo cnlrc el labrador y su mujer, no aparece 
en todas las vcrs. manejadas (por supuesto no está en la vcrs. de El Bosque, 
wn reducida). Las fórmulas discursivas son semejantes a las que se dan en 
nucs1ros 1cx 1os 2, 3 y 4. 

la búsqueda de segadores: 

La secuencia quinl:l sólo aparece cnla vcrs. de Ubriquc, la más comple­
ta de las cuatro que hemos recog ido en la serranía gadil:lna. No es scncucncia 
muy extendida en la tradición, y siempre es mús resumida. Así, en una vcrs. 
de Fenán Núñcz (Córdoba) la cncon1ramos con la siguiente fórmula de diseu­
ros: 

Al otro día de maiiana, fueron a segar el trigo. 
Se quedaron admirados al ver tan grnndc prodigio: 
que no habían visto, ni cspcruba.n ver, 
en lan poco tiempo sembrar y coger. 

(M.A. Vfa¡ucz. 1,977,p. 269) 
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M:ís reducida aún aparece en esta vers. de Colmenar de Oreja (Madrid): 

Echó el muchacho a correr de alegría y de con lcnl o, 
a huscar los segadores, que el lrigo ya estaba seco. 

(P. García <l e Diego. 1.964 , p. 539) 

De nuevo aquí es la versión de La Gomera la más original: 

Al día s ig ui ente vue lve cuando Dios amaneciendo, 
se puso a voh iar su lrigo lo halló copino y bueno. 
· ¡Buen Jesús, mayor milagro, como Dios me cst.á haciendo, 

scmhr,u ayer este trigo y venir hoy a coge rlo!-. 

El labrador y los soldados: 

El encuentro de los perseguidores y el labrador premiado varía poco en 
la tradición. Cambian los nombres y el número de los jinetes, como vemos 
en nuestras vcrs.: un escuadrón / tres I cien I dos I cuatro jinetes a caballo I 
dos bandoleros/ las tropas del rey l lerodes. La pregunta también ofrece pocas 
variantes , las más ex tendida es la que registran nuestras vcrs.: mujer-niño­
viejo (hombre); en otros textos sólo se pregunta por el niño o por la Virgen y 
el cordero. 

La respuesta del labrador no cambia en ninguna de las vers. manejadas: 
-Cierto es que lo vi /1 estando sembrando,/ pasó por aquí, son los versos más 
estables de todo el romance. Sólo la vcrs. de La Gomera cambia, como ya ve­
nimos comprobando en todas sus secuencias: 

-Cuando yo sembré este uigo, ¡x¡só por aquí huyendo, 
cuando yo sembré este tri go, en qué tiempo, no me acuerdo. 

La vcrs. extremeña de B. Gi l añade unos versos en este diálogo que no 
aparecen en ninguna otra vcrs.: 

·¿Qué sc1i:.is yeva esa gente? Por Dioh , descngálieno. 
-La mujer ch muy bonita; et nilio parece un sol; 

el hombre parece un poco mah viejo, 

que le ycv'a cya diez aiioh lo meno. 
( l.% 1.p.116) 

Los versos que reíle jan la ira de los jinetes corresponden a los de nues­
tras vcrs. . En la de La Gomera Icemos: 

Se miran uno pa 'I otro, con la vista se entendieron, 
se miran uno pa'o otro, y para atrás se golvicron. 

Final: 
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El comentario explicativo del narrador coincide con los nuesrros en to­
das las vers. manejadas, excepto, de nuevo, en la de La Gomera donde se susti­
tuye por un post-scriptum sentenc ioso de carácter moral: 

Ya que sós grnn cosechero 
y pa los meses más íahos 
si ves los probcs desnudos 

de trigo pa Lu s graneros, 
pa comclo o pa vcndclo, 

bien puedes favorecerlos. 

La vers. de B. Gil añade la matanza de los inocentes y una exclama­
ción dolorida del n:urndor: 

Ciento cincuenta mil ni1io manda dcgoyar l lcro<lc , 
por ver si cntr'cyoh caía el Redentor de los hombre. 
¡Ay, qué viyanía, ay, qué crucldá: 
lah caycs en sangre bañadas están!. 

MOTIVOS FOLKLORICOS 

El romance se incluye entre los dedicados a la exaltación de María. 
Den!Io del género de los milagros se diferencia de otros en que aquí el premio 
no se recibe porque el personaje sea especialmen te devoto de María, como es 
lo habitual en esre tipo de narraciones; el labrador de nues!Io romance es esco­
gido como deposirario del favor divino sencillamente por decir la verdad. Pa­
rece como si la Sagrada Familia tuviera necesidad de contar con la colabora­
ción de alguien en su huida, pagando con creces su ayuda. En este sentido del 
romance se mues!Ia original den!Io de los del género, como decimos. 

Obsérvese el papel de mediadora que María presenta en el poema, que 
es el que usualmente suele atribuírsele en su contacto con los hombres en el 
género de los milagros. 

Motivos recurrentes en romances de este tema son: situar la historia 
en las vicisitudes del camino siempre lleno de escollos (estrecho, pasando 
hambre.fríos y calores, pisando nieve); mostrar a San José como un anciano; 
ser precisamente un labrador el hombre que encuentran (Jesucristo y el labra­
dor); la crueldad de Herodes; presen~lf el milagro mediante dos aciones antitéti­
cas: el castigo al malhablado primer labrador, y la recompensa al paciente y 
amable labrador segundo, con lo que se ilus!Ia mejor la moraleja de la histo­
ria. 

ESTILO: 

El romance se estruc tura en torno a las !res secc iones típicas del ro­
mance-cuento: introducción, núcleo cen!Ial y desenlace. La in!Ioducción - en 
tercera persona narrativa- presenw sucintamente a los personajes y su si-
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tuación, justificando la acción en que se va a centrar el relato. El núcleo cen­
tral -distribuido en diversas secuencias con gradación dramática- eslá consLruido 
con una elevada proporción de versos en esti lo directo; y el desenlace vuelve a 
la tercera persona narrativa, en una especie de explicaciones dirigida al audito­
rio. 

Lo müs interesante del romance, desde el punto de vista estilístico es 
la disposición parnlclística de las dos sec uencias nucleares del relato: el en­
cuentro con los labradores y el posterior premio y castigo por sus palabras. 
El paralelismo es textual y sintáctico en las prcscnlllcioncs de las secuencias, 
las prcgunllls de María y las rcspuesllls de los labradores; en ellas, obviamente, 
sólo se cambian los scmantemas -piedra, trigo- base del futuro comporlllmicn­
to divino. El paralelismo textual vuelve a aparecer, incluso, en las fórmulas 
discursivas con verbo de "diccndi" que se empican en la introducción de los 
diálogos posteriores, entre el labrador y su mujer primero y con los persegui­
dores después. Por ejemplo en la vcrs. 2 encontramos: 

v.5 Caminan para adelante y a un labrador que allí vieron 
la Virgen le ha prcgunlado: -Labrador, ¿qué cs1ás haciendo? 
Y el labrador dice: -Sciiora , scmhr.indo 

un poco de piedra parJ el otro aiio. 

v. 13 Caminan más adelante y a airo labrador que vi eron 
la Virgen le ha prcgun1ado: -l.abrndor, ¿qué estás haciendo? 
Y el labrador dice: -Scfiorn, sembrando 
un poco de lrigo para el 01ro aii.o. 

v. 23 y la mujer <licc: 
v. 35 y el labrador dice: 

En csla misma vcrs. observamos otro paralelismo textual entre los 
versos 24 y 32: 

en tan poco tiempo sembrar y coger. 

La vers. 3 es la que más agow Ia estructura paralclística típica del ro­
mance. Observamos en ella cómo el parale lismo textual y si ntáctico se ex­
tiende también a la introducción: 
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¡San José bendito, 

la Virgen pa lklén marcha, 
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¿por qué pisas nieve, 
pudiendo pisar rosas y claveles? ! 
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¡San José bendito, ¿por qué pi sas nieve , 
puJicudo pisar rosas y cl:tvclcs'!! 

Esta insistencia en el recurso itcralivo domina, en este caso, todo el 
relato, pues añade -con las fórmulas anteriores- la secuencia de un tercer labra­
dor en el camino de la huida, repitiendo, con sustituciones mínimas (piedra­
cuernos; una finísima sierra-la puerta de un carnicero), el esquema anterior 
que ahora se extiende además a l castigo y al comentario de la voz narradora: 

vs. 13-14 y 2 1-22 Fue tanta la molti1ud / que el Sc,1or Je dió de .. 

que parecía ta hant / 
15- 16 y 23-24 Ese fue el casli go / que Dios le mandó 

por ser malhablado/ a4ucl labrador. 

Existen también otros recursos repetitivos menores a lo largo de los 
cuatro textos: 

Paralelismo textual con inversión de términos.-

- 2 se fueron p'arriba, p'arriba se fueron. 

Reiteración de concepto en los dos hemistiquios mediante la utilización del 
poliptoton.-

- todo lo que le pasaba y lo que le había pasado (4) 
· no se ha visto ni se puede ver (3) 
- no se ha visto ni se poc.Jr,,í. ver (2) 

con lo que enfati,.a lo prodigioso del milagro. 

Repeticiones etinwlógicas o de palabras.-

Caminito de Belén la Virgen pa Be/in mardia (3) 
La Virgen vu caminando por un estrecho camino (1) 
La Virgen v» caminando caminilo de Belén (4) 
porque no podían logr.u el intento que llevaban. 
El intento era (l) 

Parejas de sinóninws (Para inrensificar los conceptos).-

cólera y rabia (1) 
nieve y escarcha (3) 
rosas y claveles (3) 

Incluso trío de sinónimos: hambre, fríos y calores (3) 
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Junto a las repeticiones, que definen estilísticamente al romance como 
venimos comprobando, aparecen otros recursos muy del gusto romanceril, los 
más de e llos destinados a la expresividad emotiva: niñito (2), caminito (3); su­
perlalivos:fi11ísima (3), grandísima (1,2,4), el rey soberbio (2); admiraciones: 
¡Cómo podrá ser ... ! (2); apóstrofes: labrador, Señora, mi niño, mi bien (4); 
hipérboles: cien a caballo (4), mil requiebros (3), mi/juramentos (4). 

Se utilizan, asimismo, fórmulas rom anceriles tópicas, para señalar el 
paso del tiempo: 

A la m:i.ii:ma siguiente (2) 
Al otro día siguiente (3) 

El movimiento de los personajes.­
c~un in :111 más adelante. 

La inLroducción escénica de una acción: 

E.dando segando el tri go. 

Es curioso señalar Ulmbién cómo aparecen, en la introducción de los 
diálogos, fórmulas de "d icendi" que indican la persona que va a hablar en todos 
los casos lo que no es muy usual en los usos romanceriles modernos. 

l..a Virgen le ha preguntado. 
E l labrador contesta. 

El labrador dice. 

La mujcr<licc. 

La alternancia verbal es muy abundante en los cuatro textos, lo que es 
lóg ico si pensamos en la larga extensión del romance. Analicemos las más 
significaliva'i: 

Indefinido-imperfecto en las partes narrativa.,: 

se volvieron los caballos porque no pod{an log rar (1) 

El uso del imperfecto acerca la acc ión, haciéndonos participar afectiva­
mente en ell a: 

l ndefinido-1 mpeifecto-Presente: 

vieron venir a caballo// por un niflo preguntaban/ el labr.idor dice. (1) 

Con lo que se consigue una progresiva actualización de los hechos que 
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El pretérito da el tono más rucn c y el presente sirve de resonancia o 
completa la acción principal con detalles explicativos. 

Vemos cómo en todos los casos el narrador ha consegu ido con la 
"traslatio tcmporum" dar mayor viveza a la narración y una cnonnc movilidad 
desde el punto de vista narrativo. 

Por último habría que rcsltar la simplicidad del léxico muy acorde con 
el tema, las oraciones simples, la yuxtaposic ión, la escasez adjetival y la di s­
posición ligera, lo que lo acerca claramente a los usos predilectos del estilo 
tradicional. 

METRICA: 

Versos hcxadccasílabos y dodecasílabos divididos en dos hemistiquios 
octosílabos y hexasílabos respec ti vamente. Aparecen alternos cada dos ver­
sos . 

Rima asonante discontinua. Distribución en dísticos. 
Se observan algunas anomalías : !luctuaciones silúbicas en el verso 5a 

de la vcrs. 1 que es hcptasíbbo, y en los 16a y 20 b de la 4 que son ene­
asílabos. 

El esquema métrico alterno sólo aparece perfecto en la vers. 2 . En la 
1 se rompe al principio y en los versos 7-10 y 13- 16 por faltar los dode­
casílabos. La tendencia reductora de esta versión es la que explica esta altern­
ción métrica . Podernos comprobar al oír el poema cómo se produce una lagu­
na quedando incompleto el esquema musical en los tres casos. 

En la vers. 3 ocurre el mismo fenómeno en los versos 29-32; también 
faltan los dodecasílabos. En esta vers ión, adcmús, en los versos 29-3 1 falta 
un hemistiquio que complete el dicc ise isílabo, y en el 36 se añade un oc­
tosílabo mús a los cuatro que forman el dístico habitual del romance. 

La vers. 4 mantiene el esquema métrico del romance en toda la com­
posición excepto en los tres primeros versos que, por tra tarse de una conta­
minación, siguen al romance del que proceden: versos hcxadecasílabos segui­
dos. 

A modo de conclusiún 

El anúlisis detallado ele las cuatro versiones gaditanas del romance de 
La huida a Egipto permite comprobar la forma especial de actualizarse el gé­
nero en estas ti erras sureñas . Todos los tex tos corresponden al tipo más ex­
tendido del romance, al tipo andaluz. Se tra~, de versiones muy modernizadas 
y simplificadas, que comprimen la intriga a lo csLricLamcntc necesario para la 
comprensión de la rúbula , con un léx iw muy ajustado y comprimido, aunque 
se observan diferencias entre ellos: en la versión de El Bosque el proceso re-
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ductor se manifiesta más claramente que en la de Ubriquc, bastante más dilata­
da. La fuer.w expansiva de Andalucía en el campo del romancero desde el siglo 
XVII hace que sus formas se extiendan y se repitan en olios lugares del mundo 
hispánico. Los tipos andaluces constituyen, en la mayoría de los casos, las 
llamadas versiones "vulgatas" de un romance -muy modernizadas y reducidas­
que conviven con las propias de cada enclave concreto, cuando no las despla­
zan. El estudio de las variantes de inliiga del romance de La huida a Egipto no 
ha permitido comprobar este fenómeno peculiar de la fuem1 de irradiación an­
daluza en el romancero de la trndición ornl moderna; la mayoría de las ver­
siones citadas, procedentes de diversos ámbitos peninsulares, se apartan muy 
poco del tipo regional andaluz ejemplificado en los textos gaditanos, sólo 
consu1tamos en ellas meras variantes léxicas en casi todos los casos. Unica­
mcntc la~ dos versiones canarias de El Paso (La Palma) y Agulo (La Gomcrn) 
escapan al esquema más extendido del romance, apartándose de la disposición 
de intriga y de discurso que configura la versión vulgaUt. Canarias dcmucslia 
una vez más con este romance su cxlfaordinaria personalidad creadora en la ac­
tualización de los temas romancísticos. Esta riqueza del romancero canario ya 
la hizo notar Mcnéndcz Pida! al comprobar en la tradición insular la perviven­
cía de temas raros que sólo se conservaban en la vcncrnblc tradición sefardí, y 
al señalar el "sorprendente arcaísmo" de romances comunes a otras zonas pe­
ninsulares (4). En cualquier ca~o. la fucr,.a expansiva del romancero andaluz 
llega también a las islas: el texto publicado por M. Trapero en su Romancero 
de Gran Canaria, recogido en 1.981 en Agüimes (1.982 b, pp. 395-3%), re­
produce con escasas variantes el tipo característicos del sur peninsular por lo 
que no hemos creído necesario reproducirlo en estas páginas. 

El mecanismo reductor andaluz despoja a los textos de lo anecdótico 
para enfmi,~tr la moraleja de la historia. La versión de El Bosque es la que me­
jor ejemplifica esta tendencia escncializadora. En ella, aunque se suprimen al­
gunas sec uencias, no se pierde ningú n elemento significativo de la fábula: la 
huida de la Sagrada Familia, el encuentro con los dos labradores, el castigo y 
la recompensa divina a cada uno de ellos, y la burla a los soldados. Pensamos 
que csut economía en la forma de prcsenUtr la historia aumenta la calidad poéti­
ca del romance, a la vez que transmite su mensaje con mayor eficacia. 

Por otra parle, el análisis de los recursos estilísticos de los textos dc­
mueslia de forma clara su adscripción a las formas peculiares del llamado esti­
lo tradicional a pesar de traUtrsc de un romance tardío; esta perfecta adecuación 
se ha conseguido gracias al proceso de recreación colectiva a que el romance se 
ha visto sometido en el curso de su transmisión. 
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Notas . 

(1) A partir de cslc momcn lo csla vcrs. sigue de fom1a muy difcrcnlc pues se vuelve a centra r 
en el camino de la Sagrada Fami lia, olvidando al lahrador y su encuentro con los perse­
guidores que, como sabemos, es el desa rrollo hahi1ual de la fábula. 

Cruzó por unos chuchalcs , 
-¡ /\111 ;1.rgos fu érc is vosotrns, 
que a fucr;,J Je fuego y agua 
Fuese andando y cam in :m<lo 

y c' loro, como es hwnilJ c, 

y los chucha! cs ru gían. 
como mi cornón iha, 

scr:í. como vos comían! -. 

otro poco más arriba, 
lxtja su rama y ]'abriga. 

-T' :1promcto, loro verde, una vcrd:í por lll vida, 

qu e onde tú fue res nom brado 110 te cairía rayo arríh<:1. 

¡Loro verde, !oro \'crde, loro de S:ml :1 .\!:tría, 
onde cai b ni eve a cop\>S, onde 111 :uu el agu:1 fría, 
c1>n b sangre de los hombres, 10Ja el agua va t(.:iiida 1. 

(2) Apud. J. S:.,,ertics, "Ticmp,> y verbo en el ruma1H.:c ro viejo", .\fadrid, Gredas , 1.967, p. 
158 

(3) !bid. p. 159 

(4) /?o,nancero hispánico (llispa,w.¡wrru.gué.\·, amaicano y sefard{J . Teoría e 1/istoria, Ma­

drid, Es pasa-Ca lpe, l.96S, 11, pp. 356-357. Para comproba r la riqueza y peculia ridad del 
rom:inccro can:1rio cn fecha s recientes basta con repasar la s colecciones aquí ci ladas: El 
Ro,nancero de Gran Carui ria y La flor de la Maraiiuela; en cs\a última.se da cx tcnsanoticia 
de los Lra h:ijos llevados a cabo en este eum po e n Li s islas desde la pasada centuria . 

Hi hl i ografí:1: 
(Colecciones en las que aparece id romance) 

CATALAN D.: La Flor de la 1ru1raiiucla, Rwnancero General de las islas Canaria:;, Madrid, 
Seminario Minendez Pida/, 1.969, nq 122. 

Mº DE COSSIO, J y !vlAZA. T. : /?omancero popular de la montaña, Colección de romances 
tradicionales , S:m t:mdcr, Sociedad M cnéiid cz Pclayo, lf, 1.934, pp. 24 1-244. 

DIAZ J , V AL J.O. y DIAZ VIANA L.: Catálogo Folklórico de la provincia de Valladolid 
Romances Tradicionales , Vallado lid, Instit ución cuhural Sima.neas, 1.979, II, pp. 143-
144. 

Gi\RCIA DE DIEGO, P. : Canciones de Navidad, Revista de dialéctica y tradiciones populares, 
20 (1.964), pp. 532-544, el romance en p. 539. 
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CSIC, T.I. 1.95 1, pp. 21-22, 25. 

GIL B.: Cancionero popular de Extremadura, Badajoz, Dipubción Provincia l, 1.956, T.li, p. 
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Diputación Provincial, 1.986, p. 130 
SEGUI, S.: Cancionero musical de la provincUJ de Alicanle, Alicante, Diputación Provincial, 
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